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Desde que tomó el liderazgo de los Portadores de fragmentos, el príncipe Albrecht solo ha bus-
cado asilo y paz para aquellos como él. En lo profundo de la espesura de los Bosques de Sharval, 
Albrecht encuentra un nuevo hogar para su gente... y hará lo que sea para protegerlo.
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Como yo, fueron… 
descartados. Olvidados. 
Aca�ados. Pero nunca 
desprovistos de amor. 

Porque 
yo los 
amaba.

¡Encontré 
uno! 

Suertudo. 

Hay tanto que quiero 
darles, hermanos. El 

poder para sobrevivir 
a cualquier desastre.

Pero los 
habitantes de 
Entsteig no 
quieren que 
nadie acepte 
mis regalos.

¡Por el 
rey!

Aunque estén 
equivocados..., 

siempre quise recibir 
a todos en nuestra 

familia. 

¡Ayuda!

¡A�ojen 
las armas si 
desean vivir!

Los invité 
a unirse a 

nosotros en 
libertad.

Quizá 
necesitaban 
una mano 
más firme.

Eran una bocanada 
de aire fresco. El 
fin de una eterna 

pesadi�a.

Los 
liberados 

de Sharval.



Antes de ustedes, 
estaba solo. Había 

perdido a mi familia, 
y todo lo que veía 

me ate�aba.

Pero encontré 
una nueva familia. 
Los Portadores 
de fragmentos. 

No teníamos 
nombres. No los 
necesitábamos.

Buscábamos los 
fragmentos. 

Nuestras mentes 
eran una sola.

Pero ansiábamos tener 
un refugio propio. Al 
no encontrarlo, se 

volvió mi deber 
construir uno. 

Cuando ya había 
suficientes de nosotros, 
la tie�a entendió. Y 

nos recibió en nuestro 
nuevo hogar.

Es aquí. 
Habrá espacio 
de sobra para 

todos.

Éramos menos que antes. 
Desconocidos y temibles 
para quienes ya vivían 

en este lugar.

Por 
dondequiera 

que vayan..., la 
tie�a se 
pudre. 

Más 
razón aún 

para matarlos 
cuanto antes. 

Nuestra familia debía crecer 
con cuidado. Sharval nos 

daría más que un hogar: nos 
daría nuevos hermanos. 

Sigan. Sigan.Sigan.Sigan. Sigan.Sigan.Sigan. Sigan.Sigan.



Primero, encontré a Cenric. 
Un hombre de mucha fe, 
devoto de la justicia.

Teníamos el 
mismo ideal 
de futuro 

para ustedes.

Cuando la gente de 
Sharval me ignoraba, a él 

lo escuchaban con atención.

¡Nuestra Luz 
interior nos ha 

bendecido con la 
libertad! 

Los reyes 
podrán robarla, 
pero Albrecht se 
la devolverá al 

pueblo.

Luego, �egó la nigromante 
Lethes. Tenaz. Despiadada. 

Egocéntrica. Todo lo 
contrario a ustedes.

Aun así, necesitaba 
su poder para 
resucitar a los 

muertos. 

Será como si 
los comandara 
usted mismo, 

príncipe.

¡Los 
muertos 
viven! Agh...

Ese poder 
 los mantendría 

a salvo.

El Arzobispo Lázaro es 
un asesino y un traidor, 
indigno de volverse un 

Portador de fragmentos. 

Sobre todo cuando 
me quedan tan pocas 
asti�as de la Piedra 

Ecuménica.

Pero su 
absolución 
ayudará a 
construir 
nuestro 
futuro.

En Entsteig, nos dicen 
monstruos. Se equivocan. 
Somos los heraldos de 
una nueva civilización.



Ya casi no me 
quedan asti�as 
de la Piedra 
Ecuménica, 

pero aún nos 
falta crecer 

más.

Nuestra familia 
necesita alimento... 
y un lugar seguro 

donde vivir.

Solo pedimos 
compartir la tie�a 
que hemos formado. 
Y aun así nos atacan. 

Si les construyéramos 
un palacio..., lo 

prenderían fuego. 

No soy un tirano. Le ofrecí 
vivir en paz y libertad al 

pueblo de Entsteig.

Pero no solo la 
rechazan, sino 

que nos matan sin 
dudarlo. 

Mi gente ya 
sufrió 

demasiado.

¡Que 
la Luz te 
consuma!



Los 
protegeré 
a todos.



Sigan.

La familia es la 
labor de una 
vida entera, 

hecha en 
temporadas.

Lo que queda 
de nosotros... 
necesita algo 

que lo alimente.
Algo que nos 

sobreviva.

Nuestro paraíso, 
nuestro hogar, 

nuestro Santuario 
está por nacer.

Y dentro de 
él, nunca más 

volverán a 
lastimarnos.

Sigan.Sigan.


